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			A mis padres, por el apoyo incondicional
en todo lo que hago.
A María, con ella todo es posible.
A Paula y Mara, simplemente por vivir.
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			1. FIN

			El coche de producción llegó puntual a la gran mansión familiar. Diana apuraba un zumo de naranja mientras devoraba la prensa. Todos los periódicos habían salido con la misma noticia. El famoso presentador Marcos Ro ocupaba todas las portadas. Ese día no se hablaría de otra cosa. Era paradójico que una estrella de la televisión acostumbrada a contar sucesos pasara a protagonizar uno de ellos.

			Se quedó mirando a su hija fijamente. La pequeña estaba jugando con el iPad, ajena a todo. Pensó que debía tener una larga charla con ella, pero sería en otro momento. Antes tenía que resolver unas cuantas cosas. Jamás se imaginó que le fuera a costar tanto reunirse con el director general de la Policía. Todos los meses se veían al menos dos veces, pero ese día era diferente. Ese día la información que tenían que intercambiarse era la más importante de su vida.

			El chófer le abrió la puerta del Mercedes negro. Al entrar en el vehículo, prefirió mirar al suelo antes de tener que cruzar su mirada con la de su empleado. De esa forma evitaba gestos de indiferencia disfrazados de condolencia.

			De camino al trabajo, a Diana se le agolpaban los recuerdos, las sensaciones y los sentimientos. Una mezcla de tristeza, pena y alegría. Iba a ser una jornada muy larga. Recordó el día que conoció a Marcos. Fue curioso pensar que la televisión les unió y también les separó. Se habían querido mucho. Se habían apoyado de tal forma que el éxito de uno no hubiera sido posible sin la ayuda del otro. Hubo un momento en que fueron invencibles. Dos personas con tanta afinidad que parecían una sola. Les gustaba lo mismo, tenían las mismas ambiciones, los mismos planes de futuro. Cuando uno de los dos avanzaba, tiraba del otro y los dos ganaban. Fueron progresando a la vez, hasta llegar a un éxito que jamás imaginaron. Lo que nunca pudo recordar fue el momento en que todo eso cambió. La vibración más imperceptible es capaz de provocar la bifurcación del camino, creando con el paso de los años dos vidas totalmente alejadas. Nunca adivinó cuál fue esa vibración. El castillo de sueños que construyeron se derrumbó y ninguno de los dos fue capaz de desescombrarlo. Siempre quedaron añicos de reproches, envidias y traiciones. 

			Se había prometido no soltar ni una sola lágrima, pero los esfuerzos no fueron suficientes. Al fin y al cabo, fue el hombre de su vida. Le dio lo que más quería en el mundo, su hija. Y si había llegado tan lejos, y si en algún momento había sido feliz, fue gracias a él. La mezcla de sentimientos, nostalgia y melancolía se quedó en el coche. Nada más pisar la acera, parecía otra. Dejó la persona para convertirse en la estrella. Levantó la cabeza, miró al frente y se metió en la piel de la prestigiosa presentadora que era.

			En cuanto entró en los estudios, se le dibujó una media sonrisa en su cara. Estaba decidida. Lo tenía claro. Ese día volvería a ser la reina, daría un golpe en la mesa y recuperaría el terreno perdido. El golpe de efecto sería espectacular. Se sentó delante de las cámaras aparentando tranquilidad. Los focos que la alumbraban le transmitían un calor que no sentía. Por el pinganillo escuchaba la cuenta atrás.

			—3, 2, 1… Dentro cabecera. 

			Oía la sintonía de su programa a la vez que su corazón desbocado. Cuando por el rabillo del ojo vio que estaba en imagen, comenzó a hablar.

			—Buenas noches, esta mañana han asesinado a mi marido. Esto es Diana en directo. ¡Comenzamos!

		

	
		
			2. MARCOS

			20 de noviembre de 1975.

			—«Españoles, Franco ha muerto». 

			Ese día saltaron muchas lágrimas. Unas de tristeza y otras de alegría. La muerte del dictador ponía fin a un ciclo y donde muchos veían una oportunidad, otros veían el miedo. Las lágrimas de Catalina y Esteban eran bien diferentes. Eran de felicidad absoluta. Poco les importaba la llegada o no de un nuevo régimen político. Ese día lo único que existía en su mundo era la llegada de su primer hijo. Llevaban años esperándolo pero no acababan de poner la guinda a un pastel que habían elaborado ambos a base de mucho amor, esfuerzo y sacrificio. Era una pareja feliz, habían conseguido formar un hogar y solo les faltaba la alegría de un bebé. Cuando nació Marcos, el matrimonio estaba pletórico. Desde el primer momento que le vieron la cara supieron que harían todo lo posible para que no le faltara de nada. Les daba igual el rumbo que siguiera España. El mundo que realmente les importaba estaba cerca del Retiro, en una casa comprada diez años atrás, a la que llegaban ahora con una nueva vida.

			Marcos vivió siempre entre algodones. Sus padres le colmaban de todo tipo de caprichos. Aunque la economía no les daba para grandes lujos, nunca les faltó de nada. Acudía a diario a un prestigioso colegio cercano a su casa. No fue un estudiante brillante pero tampoco tuvo excesivos problemas. Lo dejaba todo para el último día, que era cuando se pegaba la panzada a estudiar. El aprobado para él era más que suficiente. Un alambre muy fino por el que caminaba que le hizo tropezar unas cuantas veces. Los suspensos no les sentaban nada bien a sus padres, que veían cómo su hijo desaprovechaba su talento y su inteligencia y aprovechaba al máximo su vagancia.

			Tenía un cuerpo atlético. Pasaba muchas horas haciendo deporte. Se había inscrito en el equipo de fútbol del colegio y todas las tardes se quedaba después de la clase a entrenar. Se le daban bien los deportes, y era muy bueno jugando al fútbol. Tanto es así que llegó a jugar con los juveniles del Real Madrid. Esteban estaba feliz. Acompañó a su hijo a todos los entrenamientos y estaba seguro de que le harían la ficha. Finalmente no fue así. Le dijeron que tenía un gran potencial pero que debería seguir mejorando en su equipo del colegio. Fue una gran decepción para los dos. Ambos ya se imaginaban acudiendo a la Ciudad Deportiva para jugar partidos oficiales los fines de semana. Marcos se siguió esforzando en su equipo de toda la vida porque le dijeron que había veces que el Madrid enviaba a sus ojeadores a ver los partidos de fútbol de aquellos jugadores que habían entrenado con el equipo blanco para observar su evolución. Eso nunca sucedió. A Marcos jamás le volvieron a llamar. La única relación que tuvo con el Madrid desde ese momento era cuando acudía con su padre al Santiago Bernabeu para ver a Hugo Sánchez, su gran ídolo de la infancia. Poco a poco fue perdiendo el interés de practicar un deporte, que sabía que no le iba a reportar nada en el futuro.

			Marcos también tenía un gran físico. Eso le hizo muy popular en el colegio. Cuando era pequeño, algunos familiares decían que era tan guapo que parecía una niña. En la adolescencia ya nadie dudaba de su género, aunque seguía siendo tremendamente atractivo. Raro era el fin de semana que no saliera con alguna chica. La efervescencia de sus hormonas se imponía a las neuronas del buen gusto. Le daba igual ocho que ochenta. A su madre, Catalina, no le gustaba tanta promiscuidad y muchas veces discutió con él sobre este tema.

			—Deberías hacerte valer más. Eres capaz de enrollarte con el palo de una escoba si tiene falda.

			—Mamá, soy joven y tengo la suerte de que gusto a las chicas. ¿Por qué tengo que privarme? Estoy disfrutando. No creo que haya nada malo en ello.

			Desde el punto de vista de un chaval joven, no había nada que objetar, pero su madre quería lanzarle un mensaje de vida.

			—Mira, Marcos, todas las cosas exclusivas que existen en el mundo tienen un alto precio y son pocas las personas que pueden acceder a ellas, ya sea porque son muy caras o porque son difíciles de conseguir. Si tú estás al alcance de todo el mundo, nunca serás exclusivo. Utiliza tu talento, tu físico y tu cabeza. ¡Hazte valer! —exclamó Catalina.

			Marcos entendió el mensaje a su manera. Se dio cuenta de que su madre tenía razón y que podía sacarle mucho partido a su atractivo. Había una asignatura que se le atragantaba y pensó que era el momento de utilizar su talento, su físico y… no se acordaba muy bien de cómo acababa el consejo de su madre, pero le dio igual, tenía claro cuál iba a ser su objetivo desde ese momento: la profesora de inglés.

			Los idiomas nunca habían sido su fuerte. La mayoría de las veces prefería quedarse con algunos amigos en el Retiro que acudir a clase de inglés. Lo único que le gustaba de esa asignatura era Fabiola. Una chica joven, recién salida de la universidad, con muy mal genio pero con un tipazo que volvía locos a sus alumnos. De cara no era muy allá, pero era rubia, delgada, alta, y los pantalones vaqueros le quedaban fenomenal. Suficiente para todos esos chavales que acababan de descubrir que no les hacía falta nadie para pasar un buen rato en la intimidad. Solo bastaba con algo poco de imaginación. 

			Marcos quiso ir un poco más allá. Quiso hacer realidad sus fantasías. Hasta el momento no se le había resistido ninguna de sus compañeras. Algunas eran de cursos superiores con dos o tres años más que él, otras incluso tenían novio. Daba igual, todas se rendían a sus encantos. Cuanto más difícil parecía la chica, más le gustaba a Marcos. Se jactaba entre sus amigos de haberse acostado con Danae, la chica más popular del colegio. Danae era una mala estudiante que había repetido dos veces, pero con un físico espectacular. No solo era guapa sino que además tenía unos pechos enormes. Le gustaba vestir con poca tela; minifalda y top cuando hacía buen tiempo, y minifalda, top y cazadora cuando hacía frío. Eso hizo que tuviera fama de irse con el primero que le decía «ole». Lo cierto es que le gustaba provocar y después dar calabazas a todo el que se le acercaba. Con Marcos hizo una excepción. Un viernes, después de tomar un par de copas, Marcos la acompañó a su casa y en el portal consiguió quitarle el top.

			Pensó que el siguiente paso era seducir a su profesora de inglés y tal vez así aprobar en junio la asignatura. Había oído historias de otros alumnos que habían hecho algo similar con otras profesoras. Había quien aseguraba que un antiguo alumno había sido expulsado y la maestra en cuestión denunciada. Probablemente se trataba de leyendas urbanas, historias que nunca existieron y que se habían ido trasmitiendo de boca en boca desde que algún chaval se lo inventó aunque nunca tuviera el valor de intentarlo.

			A medida que pasaban los años, Marcos estaba más seguro de sí mismo y no tuvo ninguna duda de que ese curso sacaría sobresaliente en inglés a pesar de no tener ni idea de lo que era el genitivo sajón.

			Quedaban pocos meses para acabar COU y presentarse a la selectividad. Iba aprobando todas las asignaturas pero la lengua extranjera seguía siendo su talón de Aquiles. Ese día, inglés tocaba a primera hora. Fabiola llegó, como siempre, cuando todos los alumnos estaban sentados. Desfilaba como una modelo ante la mirada lasciva de algunos e inocente de otros. Marcos pensó que lo hacía aposta para exhibirse. También pensó que nunca antes se había planteado esa teoría. Pero ese día era especial. Ese día comenzaba la operación «aprobar inglés» y cualquier movimiento que hiciera Fabiola a Marcos le parecía una provocación. Era su forma de convencerse de que le resultaría fácil ligarse nada más y nada menos que a la profesora de inglés. 

			No desperdició ni un minuto. La primera vez que Fabiola cruzó la mirada con él, Marcos no apartó la vista y le dedicó una sonrisa. Fabiola no le dio la más mínima importancia. Sabía que Marcos no hacía ni caso en sus clases, que siempre pensaba en sus cosas en lugar de atender. La mayoría de las veces que le preguntaba por algo que estaba explicando, no sabía qué responder porque ni siquiera la había escuchado. Cuando le vio sonreír, creyó que se habría acordado de algo gracioso.

			—Señor Rodríguez, nos puede contar a todos qué es eso tan gracioso por lo que no puede dejar de sonreír. 

			Oh, oh. Esa reacción no era nada buena, pensó Marcos. Siempre le habían dicho que tenía una sonrisa perfecta. Era la primera vez que alguien se enfadaba después de esbozar su plato fuerte.

			—No me trate de usted, señorita, llevamos prácticamente un año juntos. Creo que hay confianza suficiente para que me llame por mi nombre.

			Pensó que lo primero que tenía que hacer era romper la barrera del tratamiento formal. Volvió a sonreír.

			—Señor Rodríguez, no se le ocurra volver a decirme cómo le tengo que llamar. Es cierto que llevamos casi un año en esta clase, pero no tenemos ninguna confianza, entre otras cosas, porque usted está siempre en la inopia mientras yo doy las clases. Así que deje de pensar en eso que le hace tanta gracia y atienda.

			Marcos se dio cuenta de que era muy difícil ligar a primera hora de la mañana. Esa misma sonrisa por la tarde no hubiera fallado.

			Una de las características de Marcos era su tozudez. Cuando se le metía algo en la cabeza no paraba hasta conseguirlo. Este reto de seducir a su profesora le entusiasmaba. Ya no lo hacía por aprobar la asignatura. Era una cuestión de orgullo, de saber cuánto valía. Siguiendo el consejo de su madre, iba a ser exclusivo. Seguramente no había muchos alumnos que tuvieran a su profesora al alcance.

			Esperó al viernes de esa misma semana. Ese día, la clase de inglés era a última hora de la tarde. A esas horas el cuerpo ya tiene ganas de fin de semana. Marcos pensó que Fabiola estaría más receptiva.

			Igual que hizo en el primer intento, en cuanto la mirada de Fabiola colisionó frontalmente con la suya, Marcos sonrió. Pero esta vez midió sus movimientos. Bajó la cabeza para tener que mirar de abajo arriba. Mintió al poner un gesto tímido y ruborizado. Dibujó media sonrisa sin llegar a abrir los labios y levantó las cejas casi de forma imperceptible. Fabiola retiró su mirada. Se dio cuenta de que esa sonrisa no era de un alumno despistado. Esa sonrisa se la había dedicado a ella con toda la intención, aunque no sabía exactamente cuál era. El caso es que la descolocó, incluso se llegó a poner nerviosa. Dejó pasar un tiempo prudencial y volvió a mirar a Marcos mientras recordaba casi como un robot las WH Questions. Algo le golpeó en el estómago cuando vio al muchacho mirándola fijamente con una nueva sonrisa. Esta vez no era tímida, era de frente. Era una sonrisa amplia, semiabierta. Un gesto que trasmitía felicidad, ilusión. La sonrisa infantil de un alumno, pero, a su vez, la de un hombre que la devoraba con la mirada. Las mariposas revolotearon más fuerte en su tripa cuando pensó que esa sonrisa… era preciosa.

			Cuando llegó a su casa, no podía quitarse de la cabeza lo que había ocurrido esa tarde. No se explicaba cómo había sido posible. Habían sido dos cruces de miradas. La primera, fugaz pero suficiente para ponerla en alerta. La segunda, más larga, fue la que le rompió los esquemas. Tenía la seguridad de que nunca antes un alumno había seducido de esa forma a su profesora. Tenía una sensación de euforia y de ilusión que se sobreponía a la de responsabilidad y al miedo de saber que eso no era correcto. Pero le dio igual, sabía perfectamente cuál había sido siempre su objetivo: ser feliz. Y en ese momento, la mirada de ese alumno había conseguido que se sintiera viva.

			Cuando esa noche se metió en la cama, abrazó a su marido y lo besó. Cogió sus manos y las colocó debajo de su camiseta, a la altura de sus pechos. Fabiola cerró los ojos e imaginó que quien le acariciaba ahora la zona pélvica era su alumno con la sonrisa perfecta. Esa noche hicieron el amor los tres. En la cama, los que se movían al compás eran Fabiola y su marido, pero fue Marcos, con su sonrisa, quien le provocó el orgasmo. 

			A la semana siguiente, Marcos fue a por todas. Se dio cuenta de que Fabiola se había sonrojado el viernes anterior. Había conseguido lo más difícil, romper la barrera que existe entre profesora y alumno. Fabiola le miraba como cualquiera de las chicas que se ligaba el fin de semana. No podía dejar enfriar la situación. Tenía que lanzarse. El lunes y el martes siguió dedicándole sonrisas y miradas, que ella aceptaba de buen grado. El miércoles echó el órdago. Cuando quedaban cinco minutos para que acabara la clase, se levantó y se dirigió a la mesa de la profesora:

			—Señorita, mi madre me ha dicho que le pida una tutoría para este viernes después de las clases.

			Pensaba que el corazón se le iba a salir por la boca. De haber sido así, hubiera caído al mismo sitio que el de Fabiola, que estaba igual de nerviosa. La profesora sabía que era mentira, que su madre no iba a acudir a esa tutoría. Era muy consciente de que a su despacho solo iría Marcos con sabe Dios qué intención. Pero también se dio cuenta de que en ese momento estaba tremendamente excitada. Miró fijamente los ojos verdes de Marcos y le dijo:

			—Está bien. Dile que venga a mi despacho el viernes a las seis.

			Marcos esbozó una sonrisa. Esta vez no era ni seductora ni tímida, era pícara y triunfante. Sin apartar sus ojos de ella, le respondió:

			—Allí estaré. —Y tras una pequeña pausa, y medio riendo, añadió—: Con mi madre. —Se dio la vuelta y se fue.

			Ese viernes, Fabiola no cruzó la mirada ni una sola vez con Marcos. Eso le dejó un poco descolocado. No sabía si era por timidez, si se había arrepentido de tener esa «tutoría» o simplemente si él había malinterpretado todo. Era ya muy tarde para echarse atrás. Pasara lo que pasara, tenía que intentarlo. Después de clase estuvo haciendo un poco de tiempo en el campo de fútbol con algunos amigos. Cuando quedaban cinco minutos para las seis, ya no había mucha gente por el cole y decidió dirigirse al despacho de la profesora. No sabía cómo le iba a recibir cuando entrara sin su madre, así que empezó a buscar excusas por si la cosa no salía como él esperaba. Llegó a la puerta del despacho. Tenía una mezcla de nervios y emoción. Si salía mal, podría ser expulsado del colegio, pero si salía bien… Puf, solo de pensarlo, se le empezó a acelerar el corazón que le latía tan fuerte que no llegó a escuchar sus nudillos contra la puerta.

			Toc, toc, toc. 

		

	
		
			3. DIANA

			22 de octubre de 1978. 

			—«Con frecuencia el hombre actual no sabe lo que lleva dentro, en lo profundo de su ánimo, de su corazón. Muchas veces se siente invadido por la duda que se transforma en desesperación. Permitid, pues, os lo ruego, os lo imploro con humildad y con confianza, permitid que Cristo hable al hombre. ¡Solo Él tiene palabras de vida, sí, de vida eterna!».

			Mientras el recién nombrado papa alumbraba a sus fieles con estas palabras en su primera homilía desde la plaza de San Pedro, en Roma, Laura alumbraba en el hospital a su quinta hija, Diana. Durante el embarazo surgieron algunos problemas, así que nació con muy poco peso y tuvieron que llevarla rápidamente a la incubadora. Laura era muy católica y se encomendó al nuevo pontífice para que su hija saliera adelante. Para ella no era casualidad que Diana naciera el mismo día en el que Juan Pablo II mandara al mundo un mensaje de fe.

			Fueron unos meses complicados para Laura y Roberto. Tuvieron que repartir al resto de la prole por diferentes casas. Abuelos y tíos se hicieron cargo de los pequeños mientras ellos se volcaban en visitas al hospital y cuidados a su hija. Desde muy temprano, Diana aprendió a ser fuerte. En esos momentos luchaba para sobrevivir, durante toda la vida lo hizo para triunfar. Cuando, por fin, la pudieron llevar a casa, hicieron una gran fiesta. Por un lado, festejaban la llegada de una nueva bebé y, por otro, agradecían el apoyo incondicional de la familia.

			La pequeña de cinco hermanos tiene que ser muy rápida en todo. Para mamar no solo le basta con llorar. Su llanto tiene que ser el primero para no compartir con sus hermanos la atención de sus padres. Lo mismo pasa en las conversaciones. Como espere a que hablen todos, el comentario de la más pequeña ya no suele interesar a nadie. O habla rápido o la respuesta se la da el silencio. Para comer, además de rápida, tiene que ser egoísta. Si algo le gusta, tiene que comérselo en ese momento, aunque no tenga apetito, porque si espera a que le apetezca, probablemente ya no quedarán ni las migas. 

			Todos estos aspectos marcaron el carácter de Diana. Desde niña quiso ser la mejor. Era la única forma de desmarcarse de sus hermanos.

			En el colegio fue una alumna modélica. Se le daban bien todas las asignaturas y no bajaba del sobresaliente de media. Tener un notable le ocasionaba un disgusto. Se encerraba en su cuarto y se pasaba las tardes estudiando. No le suponía un gran esfuerzo, por eso era muy generosa con sus compañeros y no le importaba prestarles apuntes o esquemas que ella misma realizaba para facilitar el estudio. Al salir de clase solía quedar con alguna amiga para darle clases particulares. Ante los buenos resultados de sus improvisadas alumnas, cada vez eran más los compañeros que reclamaban su ayuda para preparar los exámenes. Algunos porque querían realmente aprobar, otros simplemente para estar cerca de ella. Diana era tremendamente atractiva. Tenía una belleza propia de una princesa de cuento. Rubia con el pelo largo, tez blanca, suave y con unos ojos grandes y verdes. Pero lo que más encandilaba a sus compañeros era su simpatía. Siempre estaba de buen humor. Hasta las calabazas las repartía con una sonrisa perfecta, lo que hacía que se enamoraran aún más de ella. 

			Una vez estaba en la biblioteca del colegio con Jaime, el típico compañero gracioso que todos quieren tener en sus fiestas pero ninguno en su grupo de trabajo. Jaime le había pedido que le ayudara a preparar el examen de lengua del día siguiente. Entre gracia y gracia nunca se había parado a pensar la diferencia que había entre las oraciones subordinadas y coordinadas. Diana se reía a diario con su compañero y creyó que ayudarlo para que aprobara el examen era una buena contraprestación. Ella se tomaba muy en serio sus clases particulares. Dedicó una hora y media a explicarle con ejemplos el análisis sintáctico de las oraciones compuestas. Para sorpresa suya, Jaime permaneció serio y atento durante toda la clase. Hasta que llegó el momento de ponerlo a prueba. 

			—Escribe una frase compuesta y analízala sintácticamente —le propuso Diana.

			Jaime se tomó su tiempo. Estuvo unos cuantos minutos concentrado sin escribir nada. Diana pensó que su compañero no sabía ni por dónde empezar. Le dio pena. Había personas que por mucho que les explicaras no valían para los estudios. Cuando iba a poner punto y final al suplicio de su compañero, Jaime cogió el lápiz y escribió: «Esta ha sido la mejor tarde de mi vida porque estoy enamorado de ti».

			Diana se puso roja. Pero no porque se hubiera ruborizado sino porque estaba muy enfadada. Sentía que había perdido el tiempo. Una hora y media tirada a la basura. 

			—¡Jaime, me pareces un auténtico egoísta! Tengo muchas cosas que hacer, ¿sabes? He dedicado media tarde a ayudarte y en lugar de prestarme atención e intentar aprender, me sales con esto. ¿Te crees que estamos en una de esas discotecas a las que vas para ligar conmigo? Ahí te quedas. Suerte con el examen de mañana.

			Nada más levantarse de su silla, Jaime la agarró de la muñeca, la miró a los ojos y le dijo: 

			—Es una oración compuesta subordinada adverbial causal. —Se hizo el silencio.

			Diana se sentó, leyó de nuevo la frase y se volvió a poner roja. Pero esta vez sí se había ruborizado. El ejercicio era correcto. Jaime no apartaba la mirada de ella. Diana se dio cuenta, por eso no se atrevió a levantar la vista del cuaderno y mirarle a los ojos. Estaba avergonzada. Acababa de meter la pata hasta el fondo. «Maldita engreída», se decía para sí una y otra vez. Finalmente, con un hilo de voz, logró pronunciar: 

			—Muy bien, Jaime, la frase es correcta. Perdona mi salida de tono.

			—No te preocupes. No ibas muy desencaminada, también es lo que siento —confesó el joven.

			Esta vez la reacción de Diana fue distinta. En esta ocasión no se enfadó sino todo lo contrario. Aquella declaración le hizo gracia. Tenía que reconocer que había sido muy original. A sus diecisiete años fueron muchos los que habían intentado besarla pero ninguno lo había conseguido. Diana los había rechazado a todos, casi sin pensarlo, de forma automática. Ella estaba centrada solo en sus estudios y no tenía ganas de perder el tiempo con ningún chico. Pero esta vez fue diferente. No lo había visto venir. El gracioso de la clase, el último chico en el que se hubiera fijado había logrado sorprenderla. Y no solo eso, también había conseguido ruborizarla. El ingenio con el que se había declarado le había gustado. Jaime seguía mirándola fijamente y ahora ella no apartó la mirada. En ese momento, por primera vez, le pareció atractivo. Le invadió el deseo de besarlo en la boca. Sintió algo que nunca antes había sentido y le empezó a entrar miedo. Siguió clavando sus ojos en los de él y esbozó una sonrisa perfecta.

			—Eres un encanto, Jaime, pero lo que más ilusión me hace ahora mismo es que mañana apruebes el examen. Cuando llegues a casa, repasa todo lo que te he explicado.

			Y segura de que lo que acababa de hacer era lo correcto, se levantó, le dio un beso en la mejilla y se fue.

			Diana escribía en la revista del colegio. Era una publicación mensual dirigida por antiguos alumnos y en la que participaban todas aquellas personas que, como ellos mismos decían, formaban la familia escolar. Alumnos, profesores, padres de alumnos, entrenadores de los equipos deportivos, director, jefe de estudios… Todos estaban invitados a llenar algunas de las páginas de la revista. Como suele ocurrir en todos los casos en los que se pide implicación, poca gente solía colaborar. Cuando te ponen algo al alcance y fácil de conseguir, pierde el interés. Al final, escribían los cuatro de siempre, y Diana era una ellas. 

			La revista recogía la vida en el colegio, las novedades, los triunfos deportivos y académicos, la jubilación de algún profesor, las anécdotas más curiosas o simplemente la reflexión del que escribía el artículo. Se amenizaba con fotografías de los recreos, de las excursiones o de las actividades extraescolares. Tenía bastante aceptación y a los alumnos, aunque no se implicaran en ella, les gustaba leerla y enterarse de todo lo que ocurría. Diana escribía francamente bien. Le hacía mucha ilusión cuando algún compañero, al que nunca había visto, la paraba para hablarle o felicitarla por algo que había escrito en la revista. Cuando ocurría, le gustaba fantasear con que era un personaje famoso al que paraban por la calle sus fans. Existía un grupo de alumnos que siempre leían sus artículos. Eran sus admiradores y cada mes tenía más. Comprobó que, de alguna forma, tenía cierta influencia sobre ese grupo y pensó que tenía que escribir sobre cosas relevantes. Tenía un altavoz y no iba a desaprovecharlo. Decidió realizar una crítica implacable de todo aquello que a su juicio no estuviera bien. 

			Consiguió sacar los colores a más de un profesor a medida que iba ganando más lectores. La crítica contra el orden establecido siempre vende más que la complacencia. Fue muy sonada la columna que le dedicó a don Julián, el profesor de Historia. Un hombre histriónico que chillaba de forma exagerada cuando reñía a algún pobre que había osado hablar más de la cuenta en su clase. Aprovechaba para ridiculizar a su presa llegando a la humillación y cayendo a veces en insultos e incluso en el coscorrón. El mensaje calaba hondo porque eran pocos los que se atrevían a abrir la boca mientras explicaba la lección, pero la forma no era la correcta y Diana lo puso en la picota: 

			DÉJATE DE HISTORIAS

			Hay quien mira tanto al pasado que se olvida de estar en el presente. Bucea tanto en el «de dónde venimos» que ha dejado de pensar en el «a dónde vamos».

			Sus gritos y gestos sobreactuados reflejan la debilidad de alguien que se envalentona en clase porque seguramente en casa no le dejan.

			Querido profesor, no es bueno aguantar. Es mejor abrir la válvula de la olla exprés para ir aminorando la presión. Si no, estallas con los que no tienen la culpa, tus alumnos.

			No se necesita un personaje histriónico para contar la vida de un personaje histórico.

			En el país en el que vivimos no se le corta la mano al que roba, ni se lapida a la infiel. En los tiempos que corren la regla solo sirve para medir, no para castigar.

			Explique la historia, pero no viva en ella.

			La letra con sangre no entra y la historia con histeria tampoco.

			Diana Bex 

			15 de abril de 1996, COU A

			El artículo hizo que creciera exponencialmente la popularidad de Diana. No solo había escrito lo que muchos pensaban sino que además se había atrevido a publicarlo. Algunos alumnos no podían contener la risa cuando se cruzaban con don Julián, que no ocultó su indignación ante la dirección del centro por haber permitido que una alumna le dejara en evidencia en público. Cuando el profesor se reunió con el director del colegio para que prohibiera el artículo, se llevó un gran chasco.

			—En este colegio inculcamos a nuestros alumnos lo beneficioso que es para la sociedad la democracia y la libertad de expresión. No pienso traicionar los valores que promulgamos censurando un artículo. 

			Ante las palabras del director, el profesor protestó.

			—¿Qué tontería es esa de la libertad de expresión? Estamos en un colegio donde lo que hay que divulgar es la educación y sobre todo el respeto a la autoridad —exclamó airado, como si regañara a uno de sus alumnos al hablar en mitad de la clase.

			—No quiero volver a hablar de este tema. Si no está de acuerdo con mis decisiones, está en su derecho de dejar este centro. Pero si se queda, y sigue impartiendo sus clases de historia, le aconsejo que sea más condescendiente con sus alumnos o de lo contrario seré yo el que esté en mi derecho de apartarle de su puesto.

			Pronto se corrió la voz de que el profesor de histeria, perdón, de historia, había recibido un ultimátum por parte del director. Don Julián decidió emplearse a fondo para desprestigiar a Diana y que su nota media bajara considerablemente. Intentó por todos los medios que suspendiera en junio y que tuviera que esperar a septiembre para presentarse a la selectividad. Don Julián sabía que cualquier movimiento que hiciera directamente contra Diana le pondría en evidencia. De todos era sabido que desde que se publicó el artículo, la animadversión hacia su alumna era patente. Se reunió con el profesor de matemáticas con el que mantenía una buena amistad y no le dijo la verdad cuando le contó de lo que se había enterado.

			—El director me ha dicho que no piensa coartar la libertad de expresión y que Diana le ha reconocido cuál va a ser su siguiente víctima. Ahora resulta que esta mocosa tiene vía libre para realizar su particular caza de brujas. No lo podemos permitir —aseguró don Julián.

			Don Emilio, el profesor de matemáticas, se temió lo peor.

			—¿Y quién es su siguiente víctima?

			—Nadie. No lo vamos a consentir. El siguiente artículo que piensa escribir es para ridiculizarte a ti —mintió—, pero vamos a impedirlo. 

			—¿Qué podemos hacer? —preguntó don Emilio, preocupado.

			—Tienes que ir un paso por delante de ella. Adelanta el examen final de matemáticas y asegúrate de que no lo apruebe. Después del suspenso no podrá escribir nada en tu contra o perderá su credibilidad. Todo el mundo pensaría que ha utilizado la revista del colegio para vengarse por la mala nota. Su suspenso será tu salvaguardia.

			A Diana nunca se le dieron demasiado bien las integrales, el logaritmo neperiano o las derivadas, pero no se podía creer que hubiera sacado el primer suspenso de su vida y en el momento más inoportuno, a las puertas de la selectividad. Lejos de desmoralizarse, pidió la revisión del examen y se dio cuenta de que las explicaciones del profesor no se sostenían. 

			El examen no era una obra de arte pero sí podía haberlo aprobado de sobra. Intuyó que había algo más en ese suspenso y decidió llegar hasta el final. Sabía que la sombra de don Julián planeaba sobre el resultado del examen y que el suspenso era, de alguna forma, la consecuencia de su artículo. Por primera vez entendió la importancia de los medios de comunicación. Se dio cuenta del poder que tenía la prensa, aunque fuera la simple revista de un colegio, y de cómo podía cambiarlo todo. Comprobó que un simple artículo puede desencadenar un torrente de acontecimientos inesperados provenientes de los sitios más insospechados. Y, sobre todo, descubrió una nueva arma poderosa que se carga con tinta y con papel, de la que ya no se iba a desprender nunca. En ese momento supo que dedicaría su vida al periodismo para contar la verdad y luchar contra las injusticias y la corrupción. Y, por supuesto, no se iba a dejar intimidar por las represalias. Su primera batalla estaba a punto de empezar ahí mismo, en el colegio, contra don Julián. Diana acababa de saborear las mieles y las hieles de algo que marcaría su vida para siempre: el cuarto poder.

		

	
		
			4. EL CASTING

			—¡Adelante! —se oyó desde el interior del despacho.

			Marcos abrió la puerta y entró decidido, como si controlara la situación. Fabiola permaneció sentada en su silla, detrás de la mesa. Marcos se colocó justo delante, y aunque quiso aparentar más edad de la que tenía, le delató la frase que pronunció:

			—Hola. Mi madre no me ha podido acompañar. 

			Fabiola sonrió. Hacía unos minutos estaba muy nerviosa pero en ese momento se tranquilizó. Empezó a disfrutar de la situación.

			—¿Acaso le llegaste a decir a tu madre que teníamos esta reunión?

			Marcos se dio la vuelta, cerró la puerta del despacho y echó el cerrojo. Al volverse vio que Fabiola se había levantado y se había situado delante de la mesa, medio sentada en el borde. Marcos se paró un instante para observar a su profesora de inglés. Le gustó cómo iba vestida. Una camisa blanca con los tres primeros botones desabrochados. Una falda negra que le llegaba por encima de la rodilla pero que, al estar apoyada en la mesa, se le había subido un poco, mostrando parte de sus muslos. Unos zapatos negros de tacón y el pelo semirrecogido. Marcos se acercó a ella y mirándola fijamente a los ojos, le dijo:

			—Los dos sabemos que mi madre nunca iba a venir a esta reunión.

			Fabiola no acertó a contestar, tan solo cogió un poco de aire por la nariz y lo echó por la boca, como un pequeño jadeo producto de la mezcla entre excitación y nerviosismo. 

			Marcos decidió que lo mejor era pasar a la acción y no decir nada más. Apoyó suavemente sus manos en los muslos y las fue subiendo por el lateral de las piernas. De repente sus nervios se convirtieron en deseo. Él también necesitó coger más aire de lo normal. El corazón comenzó a bombear la sangre a toda velocidad y notó una erección vertiginosa. Mientras las manos seguían subiendo por las piernas hasta introducirse por debajo de la falda y llegar al borde de las bragas, vio cómo Fabiola miraba hacia abajo mordiéndose el labio inferior. Agarró con fuerza la ropa interior y empezó a tirar de ella para deshacer el recorrido que acababan de trazar sus manos. Inmediatamente después de tirar las bragas al suelo, le subió la falda hasta la cintura, le abrió las piernas para meterse entre ellas y comenzó a besar apasionadamente a su profesora. Ella aprovechó para desabrocharle el cinturón primero, y los botones del vaquero después, e introdujo su mano debajo del calzoncillo. 

			Marcos no daba crédito a lo que estaba pasando. Tantas veces había fantaseado con una situación así que le parecía mentira que estuviera ocurriendo de verdad. Fabiola, su profesora de inglés, el deseo de casi todos los alumnos, le acariciaba su pene mientras él lamía su cuello a la vez que agarraba su culo con fuerza. En ese momento, empujó a Fabiola para que quedara totalmente tumbada en la mesa. Le desabotonó la camisa y le subió el sujetador para poder besarle los pechos. Después recorrió con la boca su cuerpo desnudo hasta llegar a su sexo y saborear su excitación. Sabía que esa situación no se iba a repetir muchas veces, así que quiso aprovecharla al máximo. Hacía unos minutos que Fabiola se dejaba hacer. Estaba disfrutando del momento estando a merced de su alumno. Marcos le dio la vuelta e hizo una pausa para observar la escena con detenimiento. Quería que esa imagen se quedara grabada para siempre en la retina. Su profesora, a la que tanto había deseado, echada en la mesa de su despacho, boca abajo, ofreciéndose y esperando a ser penetrada. Marcos no la hizo esperar demasiado. Se bajó los pantalones, le agarró la cintura y la penetró. El vaivén apenas duró un par de minutos. Cuando alcanzó el orgasmo, estaba profundamente orgulloso de sí mismo. Había hecho realidad su sueño y el de todo el alumnado. Había protagonizado lo que se convertiría en una nueva leyenda en el colegio. Como diría su madre, había conseguido algo exclusivo que no estaba al alcance de ninguno de sus compañeros. Aunque intuía que ella no estaría muy orgullosa de esa conquista. Pero lo más importante era que había logrado su objetivo. Estaba seguro de que en ese momento acababa de aprobar inglés… y con nota.

			Después del clímax, la sangre volvió a repartirse por el cuerpo y llegó la sensatez, la vergüenza por el desnudo, el miedo por si les veían, el remordimiento para ella y las prisas de irse a casa para él.

			La nota media de BUP y COU con la de selectividad no era para tirar cohetes pero suficiente para optar a unas cuantas licenciaturas y diplomaturas. Como era habitual en Marcos, escogió el camino más fácil y rápido. Si en tres años podía acabar una carrera, para qué estudiar más de la cuenta. Su ilusión en aquel momento, en el que tienes que decidir nada más y nada menos que tu futuro, era trabajar y tener dinero. Tampoco le disgustaba la idea de ser famoso. Se inscribió en una agencia de modelos que también ofrecía a sus representados la posibilidad de hacer figuración o pequeños papeles en alguna serie de televisión. Los padres de Marcos no se opusieron, pero, como condición, le dijeron que tenía que aprobar en junio todas las asignaturas de comunicación audiovisual. A Marcos le pareció un buen trato, entre otras cosas, porque pensaba que era muy fácil la diplomatura que había escogido. 

			Mucho más difíciles eran algunos castings a los que iba. Cuando la prueba era para trabajar como modelo, no había problema. Marcos acudía muy tranquilo porque sabía de antemano lo que iba a tener que hacer y no era especialmente complicado. Tenía que mirar a cámara y presentarse; decir su nombre, su agencia, su edad y algún hobby. Luego, mostrar sus dos perfiles a la cámara y caminar de un lado a otro. El único inconveniente de estos castings era su carácter multitudinario y podía estar en la sala de espera todo el día. Los directores de casting siempre se despedían con la misma frase:

			—Gracias. Ya te llamaremos.

			A Marcos le llamaron pocas veces y no ganó mucho dinero con la moda. Así se dio cuenta de la cantidad de gente que había para todo. Hasta entonces estuvo metido en la burbuja de sus padres y de su familia, en la que siempre le habían dicho que era guapísimo y que llegaría lejos en el mundo de la farándula. En el colegio también había destacado por su aspecto y había triunfado con Fabiola, así que se decepcionó bastante cuando comprobó que en el mundo de la moda era del montón. 

			Los castings que peor llevaba Marcos eran los de publicidad que se emitían en televisión. Las salas de espera estaban igual de abarrotadas y las pruebas eran un tanto peculiares. Hubiera prescindido de esos anuncios, pero estaban muy bien pagados. 

			El primer casting que hizo de este tipo fue un tanto vergonzoso. Cuando le llamó su agencia, le dijo que estaban buscando a un chico de unos veinte años, atlético, deportista y atractivo para grabar un anuncio de yogures. Pagaban sesenta mil pesetas por sesión de trabajo. Cada sesión duraba cuatro horas. Se extrañó cuando llegó a la sala de espera y vio que estaba llena de chicos y chicas con perfiles y edades totalmente diferentes. Le hicieron rellenar un formulario en el que tenía que poner sus datos personales, sus aficiones, sus medidas y la agencia que le representaba. Una vez cumplimentado, le dieron un número como si estuviera en la cola de la carnicería. La espera la dedicó a observar al resto de aspirantes. Había un niño que no paraba de decir que se quería ir a casa, pero su madre se empeñaba en que tenía que hacer la prueba porque estaba segura de que había sacado la vena artística de un tío suyo que, por lo visto, una vez salió en la tele. Cuando Marcos estaba a punto de entrar, vio cómo le pellizcaba los mofletes al niño porque decía que así tendría los pómulos colorados y saldría mejor en la prueba. Marcos pensó que nunca dejaría que su madre le acompañara a un casting.

			Por fin le llegó su turno. Se decepcionó cuando vio el tamaño de la sala. Pensaba que sería un plató enorme con grandes decorados, pero era una simple habitación. Al fondo había un rodillo que iba de lado a lado del que colgaba un gran rollo de cartulina blanca que hacía de pared y se prolongaba por el suelo donde había marcada una equis con cinta aislante. La siguiente decepción fue al ver la cámara. Nada de grandes objetivos anclados a grandes trípodes. Era una cámara pequeña, de las que se utilizan normalmente para grabar cualquier evento familiar, una boda o una comunión. Estaba conectada a un pequeño monitor donde se veía a los aspirantes que realizaban la prueba. Delante de la cartulina blanca, había dos focos que iluminaban el set de grabación. Le recibió una mujer de mediana edad encantadora. 

			—Es la primera vez que vienes aquí, ¿no? —preguntó con una sonrisa de oreja a oreja mientras le daba dos besos.

			—Sí, he hecho muchos castings de moda, pero este es el primero que hago para televisión —contestó Marcos, intentando parecer seguro de sí mismo. 
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